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INTRODUCCIÓN



¿PARA QUÉ OTRO LIBRO
SOBRE PAREJAS?


Los seres humanos aprendemos a amar y a estar en pareja en nuestra familia a través de las historias y los sucesos vividos por las parejas y las familias de nuestros ancestros, y de los diversos modelos culturales de un contexto histórico determinado. Buscamos a otro para amarlo, ser amado y crear una familia. Sin embargo, la realidad a veces contradice nuestros deseos y podríamos llegar a sentirnos frustrados. Por esta razón, desde hace años me he dedicado a estudiar y enseñar sobre este tema, usando enfoques como la terapia familiar sistémica y de pareja,1 Core Energetics o Core Energética,2 y las constelaciones familiares.3


En mis talleres como terapeuta familiar y de pareja y en las Constelaciones Familiares, he adquirido una enriquecedora experiencia, la cual he volcado en este libro, dedicado a las parejas y a quienes buscan tener una. En él transmitiré y compartiré vivencias, temas y textos con el fin de que te sirvan como ayuda en tu propia relación de pareja o en tu trabajo como terapeuta de parejas.


Lo aquí plasmado seguramente te será útil no sólo para no cometer los mismos errores que algunos miembros de tu clan y otras personas cometieron, sino para vivir y mantener una relación de pareja estable, duradera y apasionada.


Recuerda: lo que uno percibe en el otro, es uno mismo.


Mi lugar en la pareja


Como muchas otras personas lo hacen, elegí a mi pareja desde la herida, desde un lugar de dolor. Como ya mencioné, nací a finales de la segunda Guerra Mundial de un padre originario del Imperio austrohúngaro y de una madre alemana que se enamoraron en la hermosa ciudad de Praga. A lo largo de sus primeros tres años de matrimonio, durante el embarazo de mi madre, en el momento de mi nacimiento y hasta que tuve unos dos años, se suscitaron múltiples ausencias de mi padre, y cuando tenía ocho meses de edad viví una separación de mi madre por varios meses. Esta herida producida en mi infancia me hizo creer que separación significaba “desaparición, vacío, muerte”, lo cual —como puedo ver hoy en retrospectiva— causó en mí un gran anhelo de cercanía y al mismo tiempo una desconfianza de que el otro pudiera irse, como “se fueron” papá y mamá en aquel entonces.


Como adulta, al buscar un compañero, esas heridas primarias y otras más producidas durante la infancia de la posguerra me llevaron a la repetición y a la recreación de las separaciones mencionadas a través de las de mis parejas, lo que generó el encuentro con dos cónyuges que no podían quedarse, o que yo “provocaba” que se fueran.


Las personas que eliges como pareja te obligan conscientemente a revivir las circunstancias que causaron ciertas heridas en tu infancia, y a ser partícipe en la recreación de las historias hasta que logras aprender y, tal vez, resolver y sanar esas heridas. De tal manera podrás al fin verte como adulto y reconocer al otro como un legítimo otro, con su historia, dificultades, diferencias e imperfecciones... y amarlo.


Cómo hablaban sobre el amor de pareja
en otros tiempos


Muchas enseñanzas espirituales antiguas hablan sobre el amor en pareja y la unión con lo divino. Los poetas árabes, basados en los conocimientos de los griegos clásicos, aseguraban que el amor sagrado disponía a una persona al despertar de la conciencia, al hecho de “recordarse a sí misma” en el acto de amar, para que así pudiera participar en la sabiduría y la voluntad de Dios. Según los sufíes, cualquier amor en este mundo es esencialmente divino; consideran que el amor en pareja es una experiencia liberadora que puede ser integrada fácilmente en el camino sufí de la contemplación y la acción.


En las enseñanzas islámicas antiguas, la relación entre un hombre y una mujer no puede separarse del amor a Dios, y su relación sexual está prescrita y regida por la ley divina. El matrimonio fue declarado sagrado por el profeta Mahoma porque constituía “la mitad de la religión”.


En el libro El collar de la paloma del alma,4 Ramón Mujica sostiene que la posición oficial de la Iglesia cristiana identificaba el placer sexual como pecado. Algunos autores cristianos del siglo XII confirman que Caritas o el espíritu divino “se manifiesta en el acto sexual y el placer de la procreación”. El beso, en ese sentido, es considerado el contacto más directo con el alma del amado, porque la boca y la nariz llevan la respiración que ha estado en contacto con la naturaleza y las fuerzas del alma. Esas enseñanzas hablan de mutualidad, mientras que los trovadores abandonaron el principio de la mutualidad y reciprocidad en el amor y optaron por el concepto de un amor platónico.


Muchas enseñanzas espirituales consideran el amor como una vía de conocimiento y aprendizaje, porque el deseo de unión con otro ser humano incluye la visión del camino espiritual que les da a las parejas un ámbito sagrado.


¿La pareja y la familia o la familia y la pareja?
Como el huevo y la gallina, ¿qué fue primero?


Desde los puntos de vista biológico, antropológico y sociológico, la pareja se contempla como la base para la creación de una nueva familia y la continuidad de la sociedad; procrea ciudadanos y trabajadores, y ayuda a la perpetuación de la especie humana. De la pareja nace la familia, y de las familias nacen nuevas parejas; donde hay una pareja nueva, se necesitan dos familias de origen. De ahí que las dos instituciones son las que organizan la sociedad al mismo tiempo.


En el libro Polémica sobre el origen y la universalidad de la familia, Lévi-Strauss5 señala que la vida familiar es un fenómeno común en muchas culturas, generalmente conformada por dos personas de diferente sexo. Las parejas suelen unirse en un matrimonio legal o en la convivencia de la unión libre, con el propósito principal de procrear hijos biológicos. También hay parejas que adoptan hijos de la familia extensa, con quienes existe un vínculo sanguíneo, o de otros padres biológicos, conocidos o no, que no pueden hacerse cargo de ellos.


El autor escribe que cada familia “tiene su origen en el matrimonio, está formada por el marido, la esposa y los hijos nacidos del mismo; los miembros de la familia están unidos por lazos legales, derechos y obligaciones económicos, religiosos y de otro tipo, y por una red precisa de derechos y prohibiciones sexuales, más una cantidad variable y diversificada de sentimientos psicológicos tales como amor, afecto, respeto, temor...” Menciona que en muchas culturas el matrimonio es considerado como un estado más conveniente que el celibato y que un soltero es un “medio ser humano”.


Durante la Revolución industrial, entre los obreros, la edad para contraer matrimonio se extendió, ya que los padres intentaban conservar junto a ellos, el mayor tiempo posible, a la muy apreciada fuerza de trabajo del joven adulto. Las mujeres trabajaban, las abuelas cuidaban a los niños, los matrimonios entre los más pobres eran reducidos y, en cambio, abundaban las uniones ilegítimas.


En la familia burguesa del siglo XIX, marido y mujer ocupaban una importante posición: el matrimonio era la asociación de dos fuentes de capital y objeto de estrategias patrimoniales complejas donde las mujeres se retiraban para consagrarse tanto a la educación de sus hijos como al desarrollo de las relaciones sociales. De ahí surgió la idea de que el lugar “natural” de la mujer está en el hogar.


En la modernidad se han suscitado cambios respecto del matrimonio definidos por la ley: se encuentra en retroceso en los países de Europa occidental y de América del Norte; aumenta el número de divorcios, incluso en las parejas jóvenes; abundan los casos de segundas, terceras y subsecuentes nupcias en donde las personas involucradas conocen a sucesivos compañeros legales; la cohabitación, temporal o duradera, incluso entre los adultos jóvenes, gana terreno, y en ciertos países la actividad profesional femenina toma ventaja. Muchas personas viven en unión libre, y después de un determinado tiempo tienen los mismos derechos y obligaciones ante la ley que los matrimonios legalizados. También son cada vez más aceptados de manera oficial los matrimonios del mismo sexo.


Las relaciones de pareja se están transformando; ahora se sustentan en un ideal romántico del amor aparentemente libre de los condicionamientos económicos que influían en su unión, símbolo de la libertad individual que se disfruta en las sociedades occidentales. También hay uniones por conveniencia: un hombre y una mujer establecen relaciones y deciden compartir su vida durante un tiempo indeterminado, a veces por conveniencia fiscal o migratoria, o en casos extremos para conseguir un departamento o ahorrarse una renta.


Si bien es cierto que el modelo tradicional de pareja parece estar en crisis, la familia, en tanto que institución que une generaciones, sigue siendo sólida y creadora de una red en la que circulan gran cantidad de bienes, servicios e informaciones cuya calidad es determinante para la vida en común. Asimismo, se está retornando a la modalidad llamada “familia extensa”, en la cual tres generaciones viven juntas, aunque no necesariamente convivan bajo el mismo techo, pero sí se encuentran muy cerca unas de otras. Debido al aumento en la longevidad de los padres, éstos se convierten en abuelos y en un apoyo emocional para los nietos, brindándoles ayuda cotidiana cuando el joven matrimonio trabaja. Además, cuando están en condiciones de hacerlo, son fuente de sostén financiero para sus hijos, y también los hijos se hacen cargo posteriormente de sus padres ancianos. De tal forma, las tres generaciones empiezan a convivir más de cerca.


Las parejas y las familias, sistemas abiertos y vivos a los cuales se entra básicamente por nacimiento o por matrimonio, y cuyas causas de salida son el divorcio y la muerte, obedecen a determinadas leyes. Toda familia tiene una estructura organizada; es decir, existe un orden respecto a los subsistemas que la componen y vive en un determinado tiempo psicológico, social y económico, lo cual le da también una cierta cultura e historia en un espacio geográfico determinado. Debido a estas entradas y salidas, y a los eventos vividos por cada familia y su evolución, las parejas y las familias están en constante movimiento.


Por lo general, el desequilibrio y la crisis como factores necesarios para el cambio conducen al individuo a un estado impredecible y azaroso que muchas veces se vive como un caos. De ese desorden, crisis o caos en la familia y en la pareja, surge un nuevo orden en un nivel más complejo.


Por esta razón, para poder ejemplificar las problemáticas familiares que pueden darse por esos desequilibrios o crisis, incluyo modelos de constelaciones familiares a lo largo del libro para que puedas ver las soluciones, las propuestas o el análisis dado y tengas la oportunidad de comprenderte y comprender tus relaciones de pareja.






Mónica: “Quiero dejar la soltería”








M. me dice: “Quiero soltar a mi padre, él ha sido todo para mí, realmente no sé quién soy sin él, pero ya quiero tener un hombre en mi vida”. Le indico que coloque a una persona que la represente y ésta empieza a tambalearse. Le pido que elija a alguien que juegue el papel de su padre; lo pone frente a su propia representante, quien en ese momento deja de balancearse. Después, la representante se acerca curiosa y se aleja del padre; se balancea para detenerse nuevamente y se queda muy cerca de él, del lado izquierdo, que es también el lugar de la pareja.


Ante mis indicaciones, desde donde está pronuncia la siguiente frase: “Papá, no sé quién soy sin ti y estaré contigo hasta que la muerte nos separe”. M. la repite sin tomar conciencia de lo que dice; es el voto entre los esposos.


Ahora le pido a M. que coloque a un prospecto, un futuro hombre en su vida. Lo pone cerca del padre, ligeramente atrás. M. sigue moviéndose hacia atrás, alejándose del padre. En la medida que se retira del padre, lo hace también del hombre. Luego regresa, pero al final se queda cerca del padre, sin siquiera mirar al prospecto. Dice que ya no puede moverse y no sabe qué va a ser de ella sin su padre.


Pasados unos momentos, entra una representante de la madre y se acerca a M. Se miran, quedan como congeladas, pero poco a poco M. logra moverse. Llorando, avanza lentamente hacia la madre y la abraza.


Le pregunto al prospecto si percibió algún cambio al llegar la madre; él contesta que tiene deseos de acercarse a M. Le pregunto a ésta: “¿Ya sabes quién eres?”, a lo que, abrazada fuertemente a su madre, responde: “La hija de mi madre y también de mi padre”.


Es probable que algo en el pasado del padre esté provocando que la hija sienta la necesidad de estar tan cerca de él. No siempre es necesario conocer el pasado de un progenitor, ya que éste puede inferirse desde el representante o por la forma como un hijo se comporta en relación con él. En las constelaciones hemos observado que el representante que entra al “campo” (el espacio donde ocurre la constelación) está conectado dentro de ese espacio morfogenético con la persona representada. Decimos que representa su alma y por esto están conectados. En la ciencia se están haciendo experimentos con este fenómeno, que no se ha detectado aún como onda o como frecuencia, sino sólo por sus resultados. Mónica quiere o necesita estar cerca, pero al mismo tiempo se tambalea; tal vez en el fondo no quiere estarlo. Es como si el amor ciego y el amor maduro estuvieran en conflicto: por el amor ciego, ella se queda al lado del padre, pero sin poder tomarlo en verdad, y su parte de amor maduro necesita alejarse de él. Al tambalearse, su cuerpo le dice: “Sí, quiero ayudarte”, y al mismo tiempo expresa: “No, porque quiero vivir mi propia vida”.


Puesto que M. es una mujer adulta y el padre no está presente, y el presente es más importante que el pasado, no se indaga en la vida pasada del padre. Sin embargo, algo debe de haberle sucedido porque se observa que la hija ha estado ahí toda su vida, sin poder moverse, y sin saber quién es ella sin él. Sólo cuando llega la madre, M. logra ponerse en movimiento y caminar hacia ella; pareciera que la madre la rescatara de una situación de la cual ella sola no se puede apartar. Obviamente, todo ese tiempo M. no mira al prospecto, pero cuando entra a los brazos de su madre, él empieza a mostrar interés en ella.


El camino para dejar la soltería y tomar al hombre se da a través de la madre, especialmente en este caso en el que se trata de una hija.





¿Con quién empieza la pareja? ¡Conmigo!


La pareja es una aventura, la más maravillosa y la más temible de nuestra vida. Es un viaje que emprendemos junto a otro, alguien con quien ni siquiera estamos emparentados, que no es de nuestra familia y despierta en nosotros muchos sentimientos y preguntas, conscientes e inconscientes.


Las semejanzas y lo extraño en el otro


Al decidir casarnos nos preguntamos: ¿cómo vamos a conciliar mi compañero y yo los diferentes valores de nuestras respectivas familias de origen, distintas formas de ser y hacer las cosas? ¿Tendremos que llegar a acuerdos en torno a nuestras diferencias, porque nuestra pareja es un legítimo otro y tiene sus propias opiniones? Nos inspiran miedo esas diferencias e imperfecciones, y también las semejanzas, porque el otro será como nuestro espejo. Quizá se despertará nuestra dificultad de acompañar al otro de la manera en que éste quiere ser acompañado y amado. No sólo nos encontraremos con la historia propia y de su familia, sino también con su cultura, religión, tal vez distinto idioma y país. ¿Qué sucederá con nuestro enamoramiento, con nuestra narrativa de un final feliz? Surge el pánico de que el otro nos juzgue o critique. Una y otra vez nos cuestionamos: ¿qué ocurrirá con mis expectativas? ¿Se cumplirán? ¿Y mis anhelos, mis añoranzas? ¿Habrá conflictos y lograremos resolverlos? Viviremos nuevamente nuestro miedo al rechazo.


Empezaremos también a sentir las restricciones, la pérdida de la libertad; veremos que hay que negociar y a veces ceder. Y sobrevienen más dudas: ¿lo sentiré como una pérdida o una ganancia para mi vida, una ampliación, un panorama más extenso? ¿Desapareceré ante el otro? ¿Depositaré mi poder en el otro para que me haga feliz? ¿Declararé al otro como importante para poder manipularlo? ¿Viviré para agradarle porque así yo existo? ¿Podré ver las necesidades y exigencias del otro? ¿Sentiré que el otro le da valor a mi yo?


El autor británico Ronald David Laing6 sostiene que construimos al otro dentro de nosotros antes de que éste exista ya en la realidad. El problema es que no lo comunicamos ni a nosotros mismos, sólo lo mostramos con nuestras acciones. Y si esto nos planteamos respecto al otro, ¿qué es lo que sucede con nuestro propio yo? ¿Es lo suficientemente fuerte para apoyarnos en nuestro viaje, para ayudarnos a contenernos en momentos difíciles? ¿Podremos contener al otro en determinadas situaciones? ¿Fingiremos que lo aceptamos tal como es, pero cuando se muestra tal como es, dejamos de aceptarlo si no nos gusta? ¿Habrá suficiente curiosidad y asombro como para mantener la voluntad de amar, y acompañarnos mutuamente durante nuestra travesía? Estas preguntas son las que he encontrado con mayor frecuencia en mi trabajo, aunque hay muchas más.


Humberto Maturana, biólogo chileno, sostiene que amar es una condición biológica que surgió hace aproximadamente 3.5 millones de años, cuando nuestros ancestros empezaron a buscar la cercanía con otro de su especie, y que fue así como surgieron los afectos, la protección, los cuidados, el querer estar cerca y tocarnos. Dice que somos animales amorosos, y que por eso existe en nosotros un profundo deseo de amar y, en especial, amar a otra persona en una relación de pareja.


Bert Hellinger, a su vez, enseña que el amor adulto se logra a través de la comprensión de los órdenes fundamentales de la vida, los cuales existen y pueden observarse en las constelaciones familiares. Donde hay este orden natural, puede fluir el amor. En este orden aprendemos a honrar la unión de nuestros padres, quienes nos dieron la vida, para así poder honrar nuestra propia vida y la de los demás. Al tomar la fuerza de vida de nuestros padres, nos sentimos completos, y al sentirnos completos podremos acercarnos al otro para dar amor y recibirlo con gratitud y humildad.


El objetivo de este libro es contestar algunas de las preguntas que hemos planteado para sentir que contamos con mejores fundamentos, con más claridad para entendernos y entender las relaciones de pareja; también con una actitud más realista, ya que sobre el amor se ha hablado y escrito mucho. Podríamos convertir la palabra “amor”, que es algo tan grande, heroico y a veces tan trágico, en algo más accesible, y a la acción “amar”, en algo humanamente posible. Reitero: lo que veas en el otro, siempre también es tuyo.
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LAS FUERZAS DEL AMOR, EROS
Y LA SEXUALIDAD


En su libro Eros, amor y sexualidad, Eva y John Pierrakos, creadores del método psicocorporal de la Core Energética, describen las “fuerzas de amor, eros y sexualidad” distinguiéndolas entre sí:


El amor es un estado permanente en el alma que necesita de la voluntad para amar. El matrimonio le ayuda al alma a revelarse, a estar en constante búsqueda del conocimiento del otro y a descubrir nuevas vistas, los panoramas del ser amado.


La fuerza erótica, por su parte, es el puente entre la sexualidad y el amor, y pone la semilla en el alma, anhelando la unión con el otro; es la aventura, la búsqueda por saber más del alma del otro. Nuestra voluntad de seguir buscando las profundidades ilimitadas de la otra persona y voluntariamente revelar y compartir la propia búsqueda interna, determina si usamos el eros como un puente hacia el amor.


Finalmente, la fuerza sexual es la fuerza creativa en cualquier nivel de existencia.


En este enfoque se habla del conflicto entre el Ser Superior —el anhelo, la añoranza de casi todos los seres humanos de estar en pareja— y la Máscara —el miedo a estar en pareja—, en donde también entra en juego la actuación del ser inferior —la falta de confianza, la no entrega, la autosuficiencia (“no necesito a nadie”), la crítica, el despecho y el control (“no voy a ceder”, “no voy a perder el control”, “no voy a entregarme”).


La Core Energética sostiene que lo que vivimos en nuestra familia de origen y en una sociedad específica con su cultura particular deja el efecto necesario sobre nuestra personalidad para que podamos aprender determinadas lecciones en nuestra vida, en particular la de abrir nuestro corazón al amor. Para lograrlo, siempre encontramos la pareja perfecta, idónea, con la que volvemos conscientes nuestras maneras inconscientes de querer seguir recibiendo amor de manera infantil. Como cada miembro de la pareja lo hace de manera inconsciente, los creadores llamaron a estas dinámicas mutualidad y reciprocidad. A continuación se mencionan algunas de estas dinámicas que se convierten en obstáculos para el amor en pareja.


Confusión entre enamoramiento y amor


Un obstáculo frecuente para la vida en pareja es la confusión entre el enamoramiento y el amor. En inglés existen las siguientes expresiones: to fall in love, que en español significa literalmente “caer enamorado”, pero que se usa comúnmente con el significado de “enamorarse”; to fall out of love, que significa “desenamorarse”, y to love, “amar”. El enamoramiento tiene que ver con el eros, la fuerza grande que es el puente hacia el amor. Enamorarse es un acto bastante inconsciente; como bien se dice en inglés, es “caer” en un estado eufórico que llega a parecerse a la locura en algunos de sus elementos. Sin embargo, la Core Energética considera que el amor es un acto de voluntad. No una voluntad del ego, sino una voluntad del corazón: “Quiero amarte (I will to love you), tengo la intención de amarte, me comprometo a amarte”. El amor, o amar, es un proceso donde revelamos al otro y lo exploramos en niveles cada vez más profundos, en su totalidad. Muchas personas prefieren enamorarse una y otra vez: conforme se acercan más al otro pierden interés; si la relación se profundiza, empiezan a buscar los defectos de su pareja y caen en un desencanto, o se comportan de manera negativa para alejarla y así quedar libres para poder enamorarse una y otra vez. Están enamorados del enamoramiento.


El miedo a la cercanía


Este miedo está ampliamente representado en nuestra sociedad. Las personas, hoy en día, prefieren ser espectadores más que participantes; la cercanía les produce angustia, razón por la cual controlan y manipulan con cuidado sus zonas de proximidad e intimidad emocional y la profundidad de sus afectos. No obstante, desde la perspectiva del enfoque sistémico, sabemos que no existen los espectadores, pues todos somos participantes. A través de nuestro pensar y hablar participamos en la construcción de nuestra realidad, de nuestra cercanía o distancia con el otro.


En muchas parejas, uno de los dos añora la cercanía e intenta acercarse al otro, mientras que este otro —que tiene miedo a la cercanía— siempre la evita. La elección de una persona así, que no tiene la voluntad de embarcarse en ese viaje, viene del propio miedo oculto de iniciarlo y de vivir la cercanía. Sin embargo, atrás de ese miedo está la esperanza de superarlo en una relación con una pareja que añore dicha cercanía o que esté más cómoda en ella.





Carla: “Cuatro propuestas de matrimonio
y ¡sigo sin casarme!”







Actualmente, C. tiene una relación de pareja con F. El padre de C. fue asesinado, al igual que la hermana de su madre, por un pariente. Un año después, la mamá falleció en un accidente de tránsito junto con dos de las hijas, hermanas menores de ella. Los únicos sobrevivientes, C. y otro hermano, fueron criados por la abuela materna.


Pido a los representantes de C. y F. que se paren frente a frente, mirándose a los ojos. En seguida, C. mira al piso y empieza a tambalearse; casi cayéndose, informa que tiene miedo. Dice a la pareja: “¿Para qué casarme si en mi familia todos se mueren y me dejan sola? Quizá tú también lo hagas”.


Se colocan los representantes del asesino, de su madre y de sus dos hermanas menores, también muertas en el accidente. Todos estos representantes están en el piso entre C. y su pareja. Al verlos a todos, C. expresa que siente mucha rabia contra el asesino, que él tiene la culpa de todo esto; cierra los puños, está muy enojada. Coloco entonces a la abuela materna al lado de ella, frente a los muertos. Ahora es la abuela quien expresa la misma rabia, también apretando los puños. Ella perdió a dos hijas y a su yerno, además de dos nietas. ¡Muchas pérdidas!


Conforme la abuela expresa su enojo, poco a poco C. puede abrir las manos y dejar de apretar los puños. Se retira un poco de ella, pero se queda cerca y le dice: “Abuela, he cargado esa rabia por ti, pero está entre mi pareja y yo. Ahora te la devuelvo. Devuélvela tú también al sitio de donde la tomaste”. Se inclina profundamente por un largo rato honrando a la abuela por su destino, y lo deja con ella.


Se vuelve hacia el pariente asesino y le dice: “Tú eres parte de mi clan, te tenía miedo y una gran rabia. Estaba muy enojada. Ahora veo que soy como tú, no soy mejor ni diferente”. Abre la palma de una de sus manos hacia él y añade: “Eres parte de mi clan y seguirás siendo mi pariente”. Con la otra mano hace un gesto de “alto” hacia él y dice: “... Y tus acciones las dejo contigo”.


Se inclina y lentamente se aleja de los muertos, acercándose a su pareja.


Cierro la constelación con las palabras: “Ya lo vimos y aquí lo dejamos. Los dejamos en paz”.





 


Comentario


En esta familia era peligroso estar en pareja: uno podía resultar asesinado o convertirse en asesino, o bien, morir después. En la convivencia con la abuela materna, C. debe de haber captado el dolor y la rabia de aquélla por un lado, y el miedo ante una historia de esa índole, por el otro.


Cada vez que un hombre le proponía casarse con ella, lo rechazaba o cancelaba la boda. En ese sentido, se convirtió un poco en victimaria de los hombres que la amaban. La causa de su conducta era enfrentarse a la posibilidad de un matrimonio que, aunque era algo que anhelaba, le causaba temor de que a ella o al otro pudiera sucederle algo parecido.


Conscientemente, queremos formar una pareja, casarnos y tener hijos, pero después, la historia, el pasado y el destino de otras personas parecen “alcanzarnos” y no logramos convertir ese anhelo en una realidad para nosotros, independientemente de nuestra belleza, sensibilidad e inteligencia.


Constelaciones familiares es una metodología que, al igual que una intervención quirúrgica, trae a la luz los enredos y las lealtades invisibles. Es una herramienta de prevención y en algunos casos también de sanación. Es como una cirugía del alma.


En este caso en particular, podría pensarse que existía una lealtad invisible de C. hacia la madre —que falleció después en el accidente, tal vez siguiendo a su marido y llevándose también a dos hijas—, por lo que C. tenía una atracción hacia la muerte. ¿Para qué aceptar una propuesta de matrimonio si ella se iría detrás de su madre?


El miedo a mostrarse totalmente al otro


Como comenté, en la Core Energética existe el modelo de ser superior, ser inferior y la máscara. Nuestro ser superior está conformado por la mejor parte de nosotros, nuestras partes divinas. El ser inferior se constituye por las partes que rechazamos dentro de nosotros, nuestro niño herido, nuestra niña herida, nuestras partes enojadas. La máscara es como nos presentamos en el mundo ante los demás, intentando encubrir nuestro ser inferior.


Las personas no quieren revelar esa parte a los demás, no quieren mostrar su alma a otra alma. Sienten miedo ante el gran viaje lleno de aventuras con un otro significativo; tienen miedo de salir de las cuatro paredes de su estado, que las mantiene separadas de los demás. Temen mostrarse en su totalidad, con sus partes buenas y malas. Prefieren quedarse con la máscara que esconde su ser inferior, dado que tienen miedo de que el otro no los siga queriendo si se muestran en su totalidad.


El miedo a hablar sobre lo que nos molesta
en el otro


Frecuentemente nos aterra perder al otro si le hablamos de nuestros miedos y de nuestras quejas. Los mantenemos dentro de nosotros y luego nos convertimos en una olla exprés con tantas cosas que guardamos.


El miedo a la intimidad: la pareja de tres


El miedo a la intimidad ocasiona que haya un tercero en la relación de pareja. El tercero puede ser el trabajo, el deporte, los amigos, la televisión, la computadora, los hijos, un amante, o alguien de la familia de origen, cuyo objetivo para el que teme la intimidad es crear una distancia entre ambas partes.





Margarita: “Sólo atraigo a hombres casados”







M. está en el lugar 13 de 14 embarazos de los padres, y es la novena de 10 hijos que sobrevivieron. La madre trabajaba, el padre era alcohólico. Ella dormía con sus padres, fue la última en dejar de compartir la cama con ellos, aproximadamente hasta los siete años de edad. Su última pareja fue su jefe, que era casado.


M. elige a los representantes de su jefe y la esposa de él, así como alguien para ella misma. La pareja se ubica lado a lado y hay un espacio entre ellos. Pasados unos minutos, ella coloca a su representante exactamente frente a él, mirándolo; nadie se mueve. Luego, la coloca en el espacio entre los dos.


Yo ubico a un prospecto para M., a la madre y al padre en el otro lado del espacio. En el sitio donde se encuentra, la representante de M. empieza a verse cada vez más pequeña, como una niña que necesita de mamá.


Le pido a M. que entre a la constelación también. Ella mira hacia donde está su representante entre los dos (su jefe y su mujer); observa la escena un buen rato y luego comienza a moverse para acercarse a sus padres. Al final, se introduce entre los dos, los abraza y pone la cabeza entre ambos.


Se queda un buen rato ahí, la segunda escena como un espejo de la primera; luego se endereza y se separa de los padres. Parece haber crecido en el intervalo.


M. hace el ritual de la renuncia: “Lo que me dieron es suficiente, la vida, y por lo demás que me dieron, les doy las gracias también, y renuncio a querer tener más. Los honro por la vida que me dieron”.


Después, se da la vuelta y mira al prospecto. Éste da un paso hacia ella y ella se acerca con tres o cuatro pasos rápidos.


Cierro la constelación diciendo: “En una relación de pareja, cada uno da un paso a la vez; con tus padres contigo en el corazón, puedes caminar tranquilamente hacia el hombre”.





 


Comentario


Se observó que M. repite con los hombres que elige (y la esposa de cada uno, que completa el trío) lo que vivió con sus papás. Es una de las últimas entre los hermanos y después de la pérdida de algunos de ellos compartió la cama bastante tiempo con ellos. No necesitamos saber más detalles acerca de sus padres y las razones por las cuales la tuvieron tanto tiempo en la cama con ellos; es una parte de su vida que pertenece al pasado. Lo importante para ella era ver cómo se coloca entre el hombre y la mujer, para luego darse cuenta de que hace lo mismo con sus padres: se ubica entre ellos, y es parte del triángulo. Al renunciar a querer más de lo que tuvo en el pasado, se da la oportunidad de dejar de buscar la repetición del triángulo.


Como ya he dicho, Humberto Maturana dice que el ser humano es un animal amoroso. Desde la biología somos seres sociales que buscamos el vínculo, como también describe Sapolsky. Necesitamos la cercanía con otro, con otros, e intentaremos conseguirla aun pagando un precio alto. En ambos matrimonios, M. era la intrusa, o la que mantenía la homeostasis, o sea, el equilibrio en esas parejas. Según esa lógica inconsciente, era más importante estar en un triángulo que tener un hombre para ella sola.


No estar en paz con los padres


Si seguimos acusando a nuestros padres por nuestras dificultades actuales y rechazándolos, es señal de que aún no hemos encontrado la paz con ellos. Así, proyectaremos nuestro enojo, nuestras necesidades, nuestros miedos sobre nuestra pareja y empezaremos a acusarla de lo mismo que culpábamos a nuestros padres cuando éramos niños o adolescentes.


Nuestro apego a la negatividad, y el principio
de mutualidad o reciprocidad


La atracción erótica entre dos personas empieza espontáneamente, pero una vez que disminuye, la pareja tiene que trabajar para crear una mutualidad y un amor verdadero y continuo. El principio de reciprocidad —el cual, en última instancia, está paradójicamente al servicio de nuestro crecimiento como veremos adelante— saca a la luz las negatividades inconscientes de ambos para que puedan superarlas; pero este mismo principio de reciprocidad negativa inhibe una verdadera mutualidad, una equidad entre ambos, un amor maduro, si no se hace consciente. De no expresarla conscientemente, cada uno culpará al otro de sus propias experiencias desagradables y no será capaz de sostener una relación basada en la reciprocidad amorosa. Rechazamos los aspectos negativos —crueldad, miedo, desconfianza, superioridad, entre otros— de nuestro ser interior con el resultado de que grandes cantidades de energía literalmente se congelan dentro de nosotros. Esto implica repetir constantemente en la vida aquellos eventos que despertarán los sentimientos negativos en lugar de entrar en una relación de mutualidad consciente, en la cual cada uno se hace responsable de sus heridas y de sus propias reacciones negativas.


El síndrome del corazón ocupado


Es posible que en la vida de una persona algún novio o una novia pasados ocupen todavía su corazón y no dejan espacio para una nueva persona en su vida. Se mantienen las promesas y los juramentos que —aunque ya no los recuerda— se dieron durante el enamoramiento “para toda la vida” o “hasta la eternidad” a una pareja anterior, a la persona de la cual se enamoró, o con quien compartió la sexualidad por primera vez. Puede ser que aún exista lealtad hacia un cónyuge anterior o que no haya habido una separación adecuada como pareja.






Federico: “Ando con dos mujeres
al mismo tiempo”








F. tiene un hijo con cada una de las mujeres con las que tiene una relación. Cuando los padres de F. se hicieron novios, no sabían nada sobre los eventos del pasado que marcaron el primer “encuentro” de las dos familias respectivas: siendo joven, el abuelo paterno de F. fue atacado con un machete por el abuelo materno de F.; para repeler el ataque, el abuelo paterno sacó la pistola y mató al materno. En venganza, el hermano del muerto lo asesinó. Tres años después, la tía abuela materna se relaciona con otro hombre y ambos son a su vez asesinados. Desde niño, F. se considera temerario: se describe como “un hombre sin miedo”.
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